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M I N E  R  V  A.

T E A T R O S .

C O L I S E O  D E  LA C R U Z .

E l  Coriolatw , ó el enem iga de su p a tr ia , -rr- Tragedia,
en tres actos.

I .

M O N S  P A R T U R I S A T , , . . . ,
•  • •  .  M

Sr. I.  O .  A . : pronto,  pronto , desembaracesg 
vm d .  de las cien arrobas de polvo  y  otras tantas 
de papel de e s t r a z a ,  que deben tenerle sepultado 
a l lá  en la mas h o n d a  cueva de su librero ; y  v e n g a  
á d e p a r t i r  c o n m ig o  acerc a  del presente estado d e  
nuestra  l i t e r a t u r a ,  y  juntos desbagarnos e n d r ia ­
gos y  v e s t i g l o s ;  derribemos á ios pigmeos en­
tr o n iz a d o s  , y  levantem os á los gigantes  abatidos; 
y  sobre t o d o s  en cu m b rem o s  y  sublimemos á su 
Mecenas , m a  estro y  maestro u n iv e r sa l ,  el nunca 
bien alabado F lo r a lb p  C o r in t io  , f lor y  nata  de 
la pasada ,  presente y  futura  literatura , p lu m a  
en érgica y  s u b lim e  y  genio sin g u la r , aquel que tenia 
cieri tragedias inéditas á qual mejores , y  capa­
ces de o b s c u r e c e r  a l  Sófocles de los g r i e g o s ,  y  
al R ac in e  de los  franceses,

¡P ero ,  quién es -para m í  M o l i e r e ,  decía anta­
ño el no menos sublime autor del  Chism osal ja u i é a
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es para m íR a c I n e ,  podrá decir a h o r a  nuestro Fio*

ralbo Corintio? ^
yT qu é son ellos comparados a tii 

Pues este señor que Ío entiende y ensena cotí 
el precepto en su retórica , y  con su exemplo en  
las por nuestra mala suerte, inéditas tragedias su- 
v a L  Y vmd, Sr. I.  O .  A  que no !e vá en z a g a ;  
L u d a n  a l  teatro de la C r u z  á la representación 
del  C o r i c l a n o ,  y  digan si mus e^upenda trage­
dia  han podido ver  los siglos. ¡O D io s  y  quan 
asombrosos ingenios produce natura,eza.  D ig o le  
á  vm d.  que por buenas que sean la Am alia , el 
Gayo M arcio  (i-si por ventura será el presente.) la 
Hormesifída y otras dei Sr. F loralbo,  se daran poc 
tnuY contentas con serlo tanto co m o esia.

A h o r a  verá  v m d ,  am igo  si sé a labar  quando 
l leg a  el caso , y si mis.exdmenes son furiosos : rae 

parece  que de esta h e c h a  hemos de quedac

' ‘ “ aT g r a n o . . . .  — M e  t iene  vm d .  en mi luneta 

d e  patio , en caxon ado entre un señor gordo y  otro 
n o  m u y  f la c o ,  conocido éste , y_ de.sconocdo

■ a q u e l : al son de una lamentable sinfomu se va

encogien do el t e ló n ;  aparecen R o m a ,
tolio , ten ?p los , casas y  murallas  , y u na  fila de
arietes, com o otros tantos cañones de á 2 4  asesta-

■ dos corara  ella : sale el Sr. Cayo M a rcio  C o n o -  
. ia n o - , V uespues de inform arnos de su nombre y
- p r o s a p i a ,  dice que escapó de R o m a  a una de 

cabal lo  porque le qu er ían  m a t a r ,  que alia se 
h a  dexa. o  nradre , m u g e r  e hijos , y  que el

- puéstb al frente de los voiscos la va  a entrar a
L n gre  y fuego y  acabar con e l l a : viene otro de
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!os éscapados que se llama Julio  , sí no me e q u í ­
vo co  , pues en este t iempo mas suele oírse el to­
ser de la gente , que el decir de los actores , y  
así Sr. I .  O .  A.  no extrañe vmd. si a go  se m e 
quedase en el tintero. E l  Sr. Julio  y  el S i .  M a r -  
cio hablan largam ente  de sus c o s a s ,  y ü i s -  
p c n e n  sus medios de ven g a nza  , dando con esto 
í ie m p o  á que saiga á las tablas u n  romanito m u y  
pulido y  atusado, que dice es tr ibuno del pueblo,  
y  todo trém ulo ,  arjigido y l loroso viene en n o m ­
bre de R o m a á  pedir tnisericordia, que se aca­

be todo y se echen pelitos á la m a r .
E n  esto el Sr. gordo acertó á p lantarm e sn 

pesado pie en un callo , que me hizo v e r  las 
estrellas ; y  al mismo compás me cogio  entre sus 
espaldas y  el durísimo respaldo de mi asiento, 
diciendo ; este autor no !o enriende , m e^ d esa:  , 
zo n a  este p r i n c i p i o , y  temo q u e m e  ha d e - d a r .  
m al  rato: — • mas desazonado estoy y o ,  y mas m a­
lo me le dá vm d.  á mí. Pero ni por esas antes 
bien el Sr. gordo clavados sus ojos en mis tres 
ro m an o s  , que relucían de puro oro , c o n t i n u a -
b.a diciendo : n o , no, estos no son los ronianos de 
l-i h i s t o r ia : aquel feroz  pueblo no se a b a n o  e a  
esos términos á nadie , ni sus tribunos se _ pre­
sentaron jamás con esa t im idez  y  apocamiento.  
E s  verdad que los cónsules y  pontífices salieron 

á pedir la p a z  á C o r io lan o  ; pero co n  dignidad

V nobleza.   ̂  ̂ j  i ....
D-sa-n-afióme á mi también la salida del g o r -

do , y asi d n  hacerle caso seguí prestando aten- 

c ion  á mi tragedia- i m» i
A  poco vino allí  lin tal l u t o  y  hablo a! oído
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al señor tribuno, sin que pudiese y o  entender mas 
que entre los dos se iba fraguando a lguna  trai-  
c ionc i l la  ; pero  como de esto no se volv ió  á tra­
tar  en toda la tragedia , nó sentí muclio el h a ­
berm e quedado casi en ayunas de el lo.  Pero el 
Sr.  Co r io lan o  firme y  mas firme en que se h a­
b ia  de vengar  dé R o m a  ; pues aunque v in ieron  
muchos á hablarle sobre ello , nada lograron.  
Sin em b a rg o  qüahdo ponia  los ojos en su patria ,  
que lo hacia  bien am en u d o  , y  veía su casa y  
se acordaba de su madre , m uger y  chiquil los ,  
se le arrasaban los ojos en lá g r im a s ,  cosa q u e  
m e parecía propia  y  n a t u r a l , pues cada uno de 
p o r  sí haría otro  tanto. M as  el Sr. T u l o  como 
n o  tenia en  R o m a  cosa que le doliese y  era co­
m o  buen volsco , enem igo  declarado de los r o ­
manos ; se irritó m ucho de aquellas flaquezas de 
C o r io la n o ,  y  au n  e m p u ñ ó l a  espada con anim o 
de conclu ir  la tragedia en el mismo punto  de 
comenzarla .  P e ro  C o r io la n o  le reportó con u n a  
salida m u y  b o n ita ,  y  fue dgc ir le j  ¿tienes m adre ,  
m u  g e r  é hijos?-^—

Sí s e ñ o r , respondió mas sosegado el volsco.
Y  los a m a s ,  añadió C o rio lan o .— ^
Y  m u c h o ,  contexto T u l o  y a  mas blando. 

V e a  vm d.  aquí u na  idea m u y  n a t u r a l , m u y  t ier­
n a  y muy sentimental, salté yo.  —  Y  tanto que no 
h a y  novelita francesa en que no se halle , me 
respondió el g o r d o  j soltándome de la estrecha 
cárcel en qué desde la antefior  embestida me t e -  
nia cog id o .

Pues co m o el Sr.  C o r io la n o  iio hiciese caso 
de tanta honrada gente que en procesión acudían
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á pedirle misericordia , dispusieron nueva y  mas 
bonita r o g a t i v a ,  compuesta  de su m adre  y  demas 
matronas rom anas;  m u y  graciosas venían aque­
llas señoras , aunque a lgun as  bien juveniles  y  
doncelluelas me p a rec ie ro n :  traían sus ricos m a n ­
tos de seda y  sus mantellinas de punto , con sus 
blanquísimas camisetas con m ucha lantejuela  y  
relumbrón. Pregunté  al señor gordo , que pues 
todo se ló s a b i a , si en R o m a  allá en t iem po de 
D o n  C o r io la n o  se usaban aq ue l las  garam baynas;  
á lo que no me dió mas respuesta que a p r e t a r m e  
de nuevo el callo poniéndome uña c a r a  de v i ­
n a g r e .  C ie r to  que aqüel gordo me fu e  u n  m u y  
molesto compañero.

L a  m a d r e ,  que V e t u r ia  se l l a m a ,  !a e m ­
prendió  de recio co n  el hijo , diciendole cosas 
capaces dé ablandar las piedras ; pero en m í  h i ­
z o  un m u y  diferente efecto , pues m u y  bonica­
mente me fui déxattdo caer sobre el anchuroso 
hom bro del górdo,  s irv iéndom e de a lmohada para 
el dulce sueño que con tan largo y  e lo q ü en te  
coloquio me fue entrando;  quañdo disperté h a ­
llé á los dos madre é hijo altercando aún : m í  
compañero el menos gordo , me dixo me habia 
perdido lo mejor de ia t r a g e d ia ,  que V e t u r ia  ha­
bía  dicho cosas maravil losas , m u y  patéticas,  y  
que habían logrado a p l a u s o ;  asi debia de ser,  
pues otros que se durm ieron qu an do  y o  , iban 
y a  dispertando y C o r ió la n o  decia que no sabia 
á qué inclinarse > si á su m adre  ̂ ó á su ven­
ganza .

Acordéii ie  entonces de aqüel asno de las es­
cuelas j el qual puesto entre dos pesebres de
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cebada iguales eti to d o ,  se ve igualmente itiGlI- 
n a d o á  uno y á o t r o ,  y  asi no teniendo la v o ­
luntad motivo de p r e fe r e n c ia , en tan to  se 
decide llega el buen asno, ¡y quáti asnol á morirse 
de ham bre:  mucho temo , me decía y o ,  que este 
C o r io la n o  sea el asno de su t r a g e d ia ,  y que t i­
rado con igual compás á un mismo t iem po por  
su madre y por su v en g a n za  , ni á uno ni á otro 
se incline , y  andando de aquí para allá , y a  
quiero ya  no quiero , se m uera  ó me lo maten. 
Pues esto que yo me decia a tní mismo en chan­
z a s ,  verá  v m d .S r .  L ' O .  A .  que salió de veras; 
p a ra  que se vea que si h a y  quien discurra c o ­
s a s , excelentes,  hay también quien las a d iv in e ,
pues es la cosa m a s  chistosa y  la  mas or ig inal

idea del mundo el poner en tragedia  el famoso

dilem a del asno. ^
E n  fin como hubiese vuelto el tr ibuno y  d i -  

chole  á Coriolano que si no se resolvía á dar la 
p a z  á su p a t r i a , ésta haria  pepitoria  de su m a ­
d r e ,  m uger  é hijos , cosa bárbara , pero m u y  
p r o p ia  de este género  de tragedias : v iendo C o ­
rio lan o  que y a  iba de v e r a s ,  y  que no h a b ia  
chanzas con sus paisanos;,^ se v ino enteram ente  
á  la r a z ó n ;  lo qual  su m a d r e ,  que de n ingún 
m o d o  se habia picado del agasajo dei tr ibuno,  
se lo agradeció  mucho , porque cierto que esta 
matrona era m u y buena rom ana , y  m u y  amante 
de su patria , y  la que mas gustaba á la gente

del patio.
Soío una cosa me traía desazonado^, y  era 

el pel igro  inminente en que veía á la señora V e -  
t u r i a ,  pues estaba en el ca m p o  de los volscos, y
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au n qu e  su hijo era general  de aquella gente , po­
co fiaba y o  en e l la ,  y menos en T uio , que desde 
el cuchicheo con el tribuno me lo traía ya eni re 
ojos ; y en fin tcm ia que los tales volscos llegasen 
á descubrir la traición , pues p a r a  ellos lo era y 
g r a n d e ,  y  que cumpliesen á M a d a m a  V e t u r ia  lo 
que el tr ibuno se venia  prometiendo,

D ic h o  y h ech o,  hete aquí los volscos co a  sus 
sotanil las  amaril las á lo calm uco , que se apode­
ran de M a d a m a  y se la llevan presa sin guardar 
respeto á su general.  Confieso á vmd. que poc 
a q u e l la  v ez  me desazoné con mi r u tc r ,  pues bien, 
p o d ia  haber previsto io m ism o.que  yo  me estaba 
tem iendo , y no dar lugar a tal desacato.

E l  gordo  decia en ta n to ,  que habiendo y a  
C o r io la  no prom etido p a z  á su patr ia  la tragedia  
•e ha bia acabado : el otro com pañero  sostenía 
q u  e n o ,  que el incidente de la prisión de la ma­
dre  traer ía  nuevas escenas , nuevos lances,  nuevo 
p e l i g r o ,  nuevo interés , con lo que nos ¡riamos 
en tre ten ie n d o  hasta el fin , pues entonces estába­
mos m u y  á los principios  para  dexau ia represen- 
tac ion  , cosa que no podría menos de desazonar 
al p ú b l i c o  , v ien do que le l levaban sus quartos 
por  tan corto instante. Pues mas vá  á desazonar­
s e ,  repuso el g o r d o , s iem pre  c o n  su a v in a g ra d o  
g e s t o ,  quando vea  la  molesta repetic ión de u nas  
mismas escenas , y  á Coriolano c o m o  á pali l lo  de 
b a r q u i l le r o ,d a n d o  v u e l t a s  y a á  un la d o ,  y a á  otro  
según quien le em pu je  , siempre lloroso , sie ra p re  
acobardado,  sin saber to m ar  part ido  ni resolución 
a lg u n a  : a m e n a z a  el vo Isco, gu erra  á los romanos;  

si estos, al  instante  p a z .
Se concluirlo
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Coliseo de lu Ctu%. —  El dia 8 de febrero se repre- 
seató la comedia titulada: B ex a r  lo cierto por lo dudoso-, 
ha durado dos días, y producido 2711 reales.

L a  crítica de esta comedia se halla en el tomo V  
de M in erv a , pag. 89.

El  dia 10 se representó la comedia titulada: e lT ip -  
poSaib-, ha durado cinco dias , y  producido 22,558 rs.

Coliseo  ̂ del Príncipe. z =  El dia 8 se representó la 
comedia titulada : la H uérfana de Saltzhurgo-, ha du­
rado quatro dias, y  producido 12,897

Coliseo de los Canos, vzi El dia 6 de febrero se repre— 
*entó la Qomoála.ú\.\x\?^ái-. las Arm as de la hermosura-, 
ha durado una noche y producido 1 1 5 5 reales.

El dia 7 se representó la comedia titulada: el Hom ­
bre de bien, y  el bayle titulado : la H ija  mal guardada-, 
ha durado tres noches , y  producido 24,410 rs.

El dia l o s e  representó la comedia titulada : el Te- 
xedor de Segovia-, ha durado dos noches , y  producido 
4079 reales.

E l  dia 12 de febrero se representóla comedia titu­
lada : el Asombro de Xere% , J u a n a  la Rabicortana-,. 
ha durado una noche , y  producido óooó reales.
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C A M B I O S .  

M a d rid  de Fehrer9*

París» • • • • ■ • .  1 6» 2.
Amsterdam . . .  p S f .  
H a m b u r g o . . .  • 94I.
V a les  R e a l e s . . .  J 5 f .
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